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Colosenses 2:9, “Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de 

la Deidad.” 

Escuchen lo que el profeta de Dios dijo al respecto: 

La más grande de todas las revelaciones es la Deidad, la Suprema Deidad de 
nuestro Señor Jesucristo. Uno no puede llegar a primera base hasta que crea eso, y 
salir... Eso es lo que dijo Pedro: “Arrepiéntanse, y entonces vean la Deidad (Hechos 

2:38). Sean bautizados en el Nombre de Jesucristo para la remisión de sus pecados, y 
entonces están listos para entrar en el Espíritu”. La primer cosa que Ud. tiene que 
conocer es la Deidad de Cristo. “¡Yo soy el Alfa y la Omega! Yo soy de la A hasta la 
Z, no hay más que Yo. Yo estaba en el principio, Yo estaré en el fin. Yo soy Él que 
era, que es, y que vendrá, el Todopoderoso”. (Ap. 1:8) ¡Piénsenlo! Eso es lo que la 
trompeta dijo. [1] 

Mi revelación, por medio del Espíritu Santo, es: Cristo y el Espíritu Santo es la 
misma Persona, solamente en forma diferente. Así que aquí está parado Cristo, el 
Cordero. Sabemos que Él era el Cordero. Él estaba parado aquí con el Libros en la 
mano (Apoc. 5:6-10); y allá va el jinete sobre el caballo blanco (¿Ven?), así que no era 
el Espíritu Santo (Apoc. 6:1-2). 

Ahora, ese es uno de los misterios de los últimos días, cómo es que Cristo puede 
ser las tres Personas en Una sola. No son tres personas distintas, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, siendo tres Dioses, como los trinitarios se esfuerzan por convencernos. 
Son tres, son tres manifestaciones de la misma Persona. O, los podría uno llamar 
tres oficios. Si uno está hablando con ministros, no emplearía la palabra “oficio”...Así 
que les diré...Desde luego, Cristo no podría decir, “Rogaré a Mi oficio, y Él os enviará 
otro oficio”. Sabemos eso. Pero si desean decir eso. Son tres atributos del mismo 
Dios. No son tres Dioses. ¡Tres atributos del mismo Dios! ¿Ven?  Y así que ¿cómo 
podría ser Cristo allá, sobre el caballo blanco, conquistando, y a la vez parado acá con 
el Libro en la mano? No puede ser. Aquel no es Cristo. 

Noten ahora, el Espíritu Santo (en la revelación) y Cristo; el Espíritu Santo es 
Cristo en otra forma. Correcto. [2] 

Como en el principio Dios, Dios moraba solo, porque Él era El eterno, ni siquiera 
era Dios. Dios un objeto de adoración. Y el Logos, como le llamamos, la Palabra 
que salió de Dios; todos aquí saben que Aquel era el Ángel del Señor (Ex. 23:20-

22), o la Palabra del Señor, que siguió a los israelitas a través del desierto: el Ángel 
del Pacto, el Logos que salió de Dios (Ex. 13:21-22). Y luego aquel Logos fue hecho 
carne y moró entre nosotros. Ahora, estamos en San Juan 1:1-3, “En el principio era la 
Palabra; la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios.” Y ahora, cuando Él dio 
Su vida por nosotros, en ese momento Su Espíritu volvió sobre nosotros. Jesús 

JESUCRISTO – La Persona, Dios Mismo, 

Velado En Carne Humana 



dijo, “En aquel día ustedes sabrán que estoy en el Padre, el Padre en Mí,  Yo en usted, 
y usted en Mí.” (Juan 14:20). 

Ven, es Dios desde el principio, Dios mismo manifestándose, obrando Él mismo 
a través de las diferentes edades. Así que aquellos tres, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, 
es el mismo Dios obrando en tres atributos... Y nosotros hoy somos uno, la iglesia 
en sí misma, un atributo del pensamiento de Dios antes de la fundación del mundo 
para tener una iglesia. Así que aquellos que están en Cristo estaban en Cristo en el 
principio; en Sus pensamientos, y Sus pensamientos son Sus atributos. [3] 

Entonces ven ustedes, Dios hizo tanto al óvulo como al germen. Los Protestantes 
más o menos creen que fue María quién produjo el óvulo. Si esto fuera así, mire lo que 
hace usted que Jehová Dios haga. El Óvulo no puede ser producido sin una sensación. 
Él creó ambos en la matriz de María. Y aquel Hombre era solamente Dios, Él 
mismo, hecho carne y moró entre nosotros, Emmanuel (Mat. 1:18-23), no sólo un 
excelente hombre, un profeta; Él era un excelente Hombre y Profeta; no un maestro ni 
siquiera un teólogo. Oh, Él pudo haber sido todo eso; Él era el Todo en todo. Pero 
sobre todo eso, era Dios, Él mismo. La Biblia dice que somos salvos por la Sangre 
de Dios (Apoc. 1:5-6 + Hechos 20:28). Él mismo, Dios, no una tercera persona o 
una segunda persona. La Persona, Dios, Él mismo, el gran Jehová, el Creador, 
hizo sombra en María, y creó a ambos: la célula de Sangre (la Vida) y también el 
óvulo. [4] 

Cuando el Espíritu Santo vino sobre Él (Jesús) en el bautismo, de Juan, y Él 
entonces llegó a ser el Mesías Ungido. Ahora, recuerden, Él era el Hijo de Dios 
cuando Él nació. Él era Hijo de Dios nacido de la virgen. Pero cuando Él llegó a ser 
el Mesías, es cuando el Espíritu Santo vino sobre Él, porque el Mesías significa el 
“ungido”. Y Él era el Ungido cuando el Espíritu Santo vino sobre Él (Mat. 3:13-17). [5] 

Y Dios, en el hombre, El mismo se había vaciado. En Joel 2:28, nos damos 
cuenta que Él dijo: “Yo derramaré, en los últimos días, Mi Espíritu”. Ahora, si Uds. se 
fijan en la palabra allí, la palabra griega. Puede ser que tenga esto mal, pero la que 
pude encontrar.... Uno tiene que fijarse bien en las palabras. 

El inglés algunas veces tiene un doble significado. Así como la palabra “dios” que 
decimos. Dios creó los cielos y la tierra: Génesis 1:1. Pero ahora, en la Biblia dice: 
“En el principio Elohim”. Ahora, Elohim, en Inglés se tradujo “dios”, pero realmente 
no quiere decir Elohim. Cualquier cosa puede ser dios en cuanto a la palabra “dios”; 
uno puede hacer a un ídolo, uno puede hacer a ese piano un dios; uno puede hacer 
cualquier cosa un dios. 

Pero no es así con la palabra Elohim; que significa: “el que existe por Sí mismo”. 
¿Ven? Ese piano no puede existir por sí mismo; ninguna cosa puede existir por sí 
misma. Así que, la Palabra “Elohim” significa: “El que siempre existió”. “Dios” puede 
significar cualquier cosa. ¿Ven la diferencia en la palabra? 

Ahora, cuando Ella dice aquí que Él mismo se vació, o se derramó, ahora, nosotros 
pensaríamos como que Él “vomitó”, de la palabra en inglés vació, o se derramó de Él, 
algo salió de Él que era diferente de Él. Pero la palabra “kenos”, en el griego, no 
significa que El “vomitó”, o algún... o que Su brazo se le despegó, o que Su ojo se le 
salió, u otra persona. 



Eso es, quiere decir que Él se cambió a Sí mismo, “Él mismo se derramó 
dentro de”. (¡Amén!), dentro de otra máscara, dentro de otra forma. No que otra 
persona salió de Él, llamada el Espíritu Santo, sino que era Él mismo. ¿Lo captan? 
Él mismo se derramó dentro de la gente. “¡Cristo en vosotros!” ¡Cuán hermoso, 
cuán maravilloso es pensar de Dios, derramándose Él mismo dentro de un ser 
humano, dentro del creyente! “¡Derramarse!” (Hechos 2:14-21) Era una parte de Su 
drama el hacerlo así. Dios, toda la Plenitud, toda la Deidad corporalmente estaba en 
esta Persona, Jesucristo (Col. 2:9). Él era Dios, y solo Dios. No una tercera persona, 
o una segunda persona, o una primera persona, sino la Persona: Dios velado en 
carne humana. 

1 Timoteo 3: 16: “Indiscutiblemente grande es el misterio de la piedad; porque D–i–
o–s, Elohim…” mayúscula D–i–o–s, sigan la referencia en la Biblia, cualquiera de 
Uds. En el original se refiere a eso; allí dice: “¡Elohim!” “En el principio Elohim...” 
“Y, Elohim, indiscutiblemente grande es el misterio de Elohim; porque Elohim fue 
hecho carne, y nosotros lo palpamos”. ¡Elohim, velado en carne humana! El gran 
Jehová que cubrió todo espacio, tiempo, y todo lugar, fue hecho hombre. Nosotros 
lo palpamos, Elohim. “En el principio, Elohim...Y Elohim fue hecho carne, habitó 
entre nosotros” (Juan 1:14-18). 

Fíjense, toda la Gloria que está en Dios está en la Palabra. Todas las 
bendiciones que están en Dios están en la Palabra. Está escondida, del incrédulo, 
por medio de tradiciones. ¿Ven lo que quiero decir? Pero todo está en Cristo. Todo 
lo que Dios era, El se vació a Sí mismo (“kenos”), y entró en Cristo, y nosotros, en 
Cristo, estamos detrás del velo. 

“Bueno, yo estoy en Cristo”, dicen Uds. ¿Y luego creer que hay tres dioses? 
¿Bautizar en el nombre del “Padre, Hijo, y Espíritu Santo”? ¿.Creer en todas estas 
tradiciones y cosas en las que Uds. creen, las de los ancianos? No, Uds. todavía están 
detrás del velo. ¿Ven? Entren en el velo. Él, Cristo, es la Palabra. ¿Cómo? 

“Yo no creo en sanidad Divina. Yo no creo en estos milagros y cosas como Esas”. 
Bueno, ¿ven Uds.?, Uds. no están dentro, dentro del velo. Uds. no saben nada al 

respecto. ¿Ven? ¡Cristo es la Palabra! Y cuando nosotros estamos en la Palabra, 
estamos en Cristo. ¿Y cómo puedo yo estar en Cristo, negando a Cristo? Fue Él el 
que dijo: “Ni una palabra será añadida o quitada” (Ap. 22:18-19). ¿Cómo puede uno 
quitarle o añadirle, entonces? ¿Ven?, les muestra a Uds. qué velo los ha tenido velados 
afuera. ¿Ven? [6] 

Jesús era la Plenitud de la Palabra de Dios, ya que Él era la Plenitud de la 
Deidad físicamente, y en Él moraba la Plenitud de Dios. Dios vivió en Jesucristo. 
Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo para Él mismo: ni Judío ni Gentil, 
sino Dios (2 Co. 5:19). Allí Él estuvo de pie, Él mismo. ¡Cuán apropiado! Y la Propia 
Sangre de Dios tenía que derramarse sobre la tierra, desde la sangre inocente de 
Abel en adelante, para redimirnos. Él no se aferró a Su propia vida; Él dijo, “Padre, si 
es posible deja pasar de Mí está copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya (Mat. 

26:36-42).” Él se rindió ante la Palabra. 
Hoy podemos hacer la misma cosa. Usted puede tomar sus credos, tomar esto y lo 

otro, e ir dondequiera usted quiera con ello; o usted puede decir, “Que no sea hacha 
mi voluntad, sino la tuya.” Volviendo a aquella Palabra de Dios. Tome la Navidad 



y sus adornos y haga lo que quiera, pero dejé a Jesucristo en mi corazón. No importa 
cuánto se ría o hable la gente de ello. Mire su naturaleza; vean si  hace así como Él 
hizo. Si no hiciera así, y no se compara con esta Palabra, déjenlo en paz; eso no es 
Cristo; porque Cristo es la Palabra. [7] 

Y óigame, qué cosa tan horrible estaba en el papel el otro día acerca de un gran 
hombre, nosotros sabemos que es un siervo de Dios: Billy Graham. Cuándo le fue 
preguntado a Billy Graham, “¿Qué fue de esta gran contradicción acerca de la 
Trinidad? ¿Hay tres dioses, existen tres Dioses, o cómo es esto? En unos lugares 
parece que fueran tres dioses y en otros uno sólo...” Billy Graham dijo, “Eso no ha 
sido revelado. Nadie lo sabe.” ¡Oh! si hay tres dioses, nosotros somos paganos. 

Como dicen los Judíos, “¿Cuál de esos es su Dios, el Padre, el Hijo, o el Espíritu 
Santo es su Dios?” Hay sólo un Dios. Y aquello no son tres personalidades, ya que 
una personalidad tiene que ser una persona. Eso no puede ser una personalidad 
sin ser una persona. Ustedes saben eso. ¿Cómo puede algo ser una personalidad sin 
ser una persona? 

“Oh”, dijo, “no creemos en tres dioses (personas); creemos en tres personalidades 
del mismo Dios.” Bien, antes de que pudiera ser una personalidad tiene que ser una 
persona. 

“¿Qué es eso entonces?” usted podría decir. No son tres dioses. Son tres oficios del 
mismo Dios. Él era Padre en el principio que colgó en el desierto en la columna de 
fuego, la zarza ardiente... Paternidad, Dios, como siempre digo, condescendiendo, 
descendiendo; esa fue la orden más alta. El Espíritu, el Ágape, el Zoe, la Vida de Dios, 
Él mismo hecho en la forma de un Pilar de Fuego. Y Aquel mismo después de 
estar en la Paternidad, vino a ser el Hijo, y el Espíritu del que estaba en la zarza 
ardiente estaba en el Hombre Cristo. Y puso en manifiesto la misma evidencia que 
hubo en el fuego. Dijo, “Si no hago las obras de Mi Padre, no me crean (Juan 14:10-

12).” Cada árbol llevará el registro de su propia fruta. 
Ven, Bajó de lo Sobrenatural hacia dentro de algo tangible que pudiera ser 

tocado, un cuerpo (Fil. 2:5-11). Y a través de la muerte expiatoria y el sacrificio 
supremo de éste único Dios, Jesús... Él dijo, “Yo y Mi Padre somos Uno. Mi Padre 
mora en Mí.” Puede... Nadie podría ser más claro. 

Ellos dijeron, “Por qué no nos muestras al Padre, y esto nos satisfará.” Juan 14:7-
10. 

Él dijo, “¿He estado tanto tiempo contigo y no me conoces?” Él dijo, “Cuando 
usted ve al Padre--cuando usted me ve, usted ve a Mi Padre.” 

Cuando una señora una vez saltó, ella dijo, “Por qué, Hermano Branham”, dijo ella, 
“el Padre y el Hijo son uno, así como usted y su esposa son uno.” 

Yo dije, “Oh, no es así.” Dije, “¿me ve usted?” Ella dijo, “Sí”. 
Dije, “¿Usted ve a mi esposa?” dijo, “No”. 
Yo dije, “Entonces ellos no son la misma clase de unidad. Jesús dijo, ‘Cuando 

ustedes me ven, ustedes han visto al Padre. El Padre habita en Mí.’ Mi esposa no 
mora en mí.” ¿Ven? Ellos son Uno; de cualquier manera son Uno. Y, nosotros somos 
uno a través de un acuerdo, mi esposa y yo. Somos uno en compañerismo, pero somos 
dos personalidades. Mi esposa puede tener una clase del pensamiento y yo otro, y 



nosotros somos dos personas. Pero no es así con Dios, Dios y Cristo es la mismísima 
Persona. 

“Entonces ¿qué es el Espíritu Santo?” El Espíritu Santo es aquel mismo Espíritu 
de Dios morando en la gente por quienes Él murió y puso su nombre en el Libro de la 
Vida del Cordero, que eran uno con Él en el principio. La Escritura lo dice así. ¿No 
les dijo Jesús que ellos estaban con Él antes de la fundación del mundo (Juan 17:6-

8.14-15)? Vuestras mentes están ennegrecidas y oscurecidas; nosotros somos 
todas aquellas cosas. Pero no somos sólo algún pequeño acontecimiento coincidente 
aquí; nosotros somos hijos e hijas de Dios en el principio de la creación de Dios 
(Job 38:1-7), y hemos sido bajados aquí para un testimonio, para atestiguar la gracia 
de Dios que se ha derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo (Rom. 5:5). 
Tenemos un Espíritu eterno. Y no hay manera alguna de detenerlo. La iglesia de 
Dios estará allá tan segura como lo puede estar. [8] 

¿Qué es fe? Fe es algo que le es revelado a Ud., que todavía no es, pero que Ud. 
cree que será. Fe es la revelación de la Voluntad de Dios. ¡Así que es por revelación! 

Y las iglesias hoy día ni siquiera creen en revelación espiritual. Creen más bien 
en una enseñanza dogmática de algún sistema. “Por la revelación Abel ofreció a Dios 
más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo” 
(Heb. 11:4). Amén. Espero que vean eso. ¿Pueden ver en dónde estamos viviendo? 
¿Ven la hora? 

Yo hablaba con un caballero no hace mucho, un erudito Cristiano y un caballero. Él 
dijo: “Señor Branham, nosotros rechazamos toda revelación”. 

Dije yo: “Entonces tienen que rechazar a Jesucristo, porque Él es la revelación de 
Dios, Dios revelado en carne humana”. A menos que uno vea eso, está perdido. 

Jesús dijo: “Si no creyereis que Yo soy, en vuestros pecados moriréis” (Juan 8:21-

29). Él es la revelación de Dios, el Espíritu de Dios revelado en forma humana. Si 
uno no puede creer eso, está perdido. Si lo coloca como una tercera persona, como 
una segunda persona, o cualquier otra persona en vez que Dios, Ud. está perdido. 
“Si no creyereis que Yo Soy, en vuestros pecados moriréis”. ¡Una revelación! 

Con razón ellos no podían verle a Él. “Nadie puede venir a Mí, sin que Mi Padre lo 
trajere (Juan 6:44). Y todo lo que el Padre Me ha dado”, en las raíces, “vendrá a Mí” 
(Juan 6:37-39). ¿Ven? ¿Lo captan? ¡Oh, cuánto debemos amarle, adorarle y alabarle; 
al ver el fruto del Espíritu en los últimos días, y al Árbol Novia madurando en la 
cúspide del tiempo! [9] 

Ahora, para estudiar la Escritura… Pablo le dijo a Timoteo (2 Tim. 2:15): 
“Estúdiala, usa bien la Palabra de Dios, la cual es Verdad”. Esas son tres cosas 
indispensables en la Escritura. Al usar la Palabra de Dios, hay tres cosas que Uds. 
no deben hacer. Ahora estudiemos esas durante los siguientes diez minutos; tres cosas 
que Uds. no deben hacer… Y afuera en todo el país, dondequiera que estén, por toda la 
nación, asegúrense de anotar estas en su mente si Uds. no tienen un lápiz. Uds. no 
deben hacer estas cosas. Les decimos todo el tiempo cómo deben hacer, ahora les voy 
a decir qué es lo que no deben hacer. 

Uds. no deben interpretar mal la Palabra. Uds. dicen: “Pues, yo creo que quiere 
decir esto”. Quiere decir exactamente lo que dice. No necesita intérprete. Y Uds. no 



deben de colocar mal la Palabra. Y Uds. no deben dislocar la Palabra. Y si 
hiciéramos cualquiera de estas, pone a toda la Biblia en una confusión y en un caos. 

Fíjense. Interpretar mal a Jesús, en la forma de Dios en un hombre, Uds. lo 
harían a Él un Dios de tres. Interpretar mal a Jesucristo siendo la Palabra, Uds. 
lo harían a Él un Dios de tres, o Uds. lo harían a Él la segunda Persona en una 
Deidad. Y al hacer eso, Uds. enredarían todas las Escrituras. Uds. nunca llegarían 
a ninguna parte. Así que no debe ser interpretada mal. 

Y si Uds. dicen que una cierta cosa, Uds. le ponen una interpretación a Ella, y Uds. 
la aplican a otro tiempo; o ha sido aplicada a otro tiempo, Uds. también hacen una 
interpretación incorrecta. 

Si alguien interpreta mal a Jesucristo en la Biblia, de que no es Dios mismo, 
hacerlo a Él la segunda Persona, o un Dios de tres, esto trastornaría toda Palabra 
en toda la Biblia. Eso quebrantaría el primer mandamiento: “No tendrás ningún dios 
ajeno delante de Mí (Gen. 20:3)”. Muy bien. Haría a toda la raza Cristiana un montón 
de adoradores paganos adorando a tres diferentes dioses. ¿Ven qué clase de Biblia 
tendrían Uds.? Entonces eso nos haría lo que los Judíos dicen que somos. Dijeron: 
“¿Cuál de esos dioses es su Dios?” ¿Ven? Así que, ¿ven Uds.?, Uds. no deben 
interpretar mal la Biblia. Porque, Jesús mismo es la interpretación de la Biblia, 
cuando Él es manifestado en la edad en la que la parte de Su Cuerpo está siendo 
manifestada. Si es la edad de la mano, debe de ser una mano; no puede ser una edad 
de la cabeza. Si es la edad de la voz, pues, entonces, no puede ser una edad del pie. 
¿Ven? Y ahora estamos en la edad del ojo. Y ahora la siguiente, es Él mismo, que 
viene. [10] 

Yo siempre he predicado que El era Deidad, no simplemente un hombre. Él fue 
Dios manifestado en carne: Dios, el atributo de Dios, del amor; los grandes atributos 
de Dios que descendieron, desplegados aquí en la tierra. Jesús fue el amor de Dios, que 
construyó un cuerpo en el cual Jehová mismo moró. Él fue corporalmente la plenitud 
de la Deidad. Lo que Dios era, Él manifestó a través de ese cuerpo. Ese cuerpo tenía 
que morir, para así Él poder lavar la Novia con Su Sangre. Y noten, no sólo es lavada 
la Novia, perdonada, pero es justificada ante los ojos de Dios. [11] 
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